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75.000 m2. Siete hectáreas y media de super­
ficie construida. Un programa de enorme 
complejidad, presentado con la minucia de un 
brbliotecario. Veintiún grupos de espacios, 
funcional y orgánicamente diferentes. Seis 
ingenierías, un gran auditorio, una gran biblio­
teca y un polo de actividades sociales cohabi­
tando en una única macroestructura. Un terri­
torio en convulsiva mutación - identidad urba­
na en total expectativa-. 

El peso aplastante de la complejidad del 
problema (además, un programa no común) ha 
condicionado decisivamente la figura metodo­
lógica de proyección - "este es un problema 
para solucionar en planta". Quizá en ningun 
otro proyecto tengamos practicado con tanta 
verdad una tan rigurosa disciplina conceptual; 
ninguna idea, parcial y/o extensiva, estaba 
exenta de filtro primordial, inherente y casi 
involuntario, de la funcionalidad estricta. La 
adquisición más notable se·hace, precisamen­
te, en la posibilidad realizada de producir sín­
tesis sobre suma(s). Había evidentemente una 
cultura metodológica como instrumento; pero 
por primera vez, ha s ido ineludible la imposi­
bilidad de empezar por la totalidad - el lugar, 
el programa, una idea -. Pura alquimia. Nadie 
en e l grupo ha sido capaz de s ublimar en 
Santísima Trinidad la Trilogía Dorada. Una 
vez asumida la opción por el estricto cumpli­
miento del programa, de las necesidades (¿de 
los deseos?), y el gigante se autoconfiguraba. 
Se creía, de hecho, que los programas eran 
para ser cumplidos, incluso en los concursos. 
Aún creemos, sobre todo en concursos, que 
eludir aquí o allá la dimensión del problema 
pretendiendo llegar al mismo resultado, es 
trampa. Quedamos así prisioneros de una con­
dición, que se vino, sin embargo, a revelar 
ambivalente - la imposibilidad de "esbozar" la 
solución y la consecuente necesidad de encon­
trar con urgencia otro lugar-; ha acabado por 
suscitar una nueva infancia, una otra-condi­
ción de libertad. Nunca ha sido tan enfática la 
presencia, antes sólo circunstancialmente 
anecdótica, de la muy conocida y adjetivada 
máxima - "¡una buena planta da siempre un 
buen alzado!". Ha bastado substituir "da" por 
"permite", para pasar a reír el chiste de otra 
forma. 

La verdad es que fue lo que hemos hecho y 
lo hemos hecho bien. Vituperio? No: imperati­
vo de consciencia. 
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Fotografía de la maqueta. 

Planta general. 


